
N acido en Monterrey Nuevo 
León, el 02 de febrero de 1943, 
sus padres fueron Benito 

Morales y la Sra. Hortensia Pérez; 
desde su juventud ayudó a la familia 
trabajando en la carpintería de su tío; su 
hija destaca que tuvo una infancia muy 
humilde, así que cuando se le presentó 
la oportunidad de estudiar la 
licenciatura se trasladó a Morelia y vivió 
en la casa del estudiante; es en esta 
ciudad y entre las paredes de cantera 
donde conoció a algunos de los que 
serían sus grandes amigos, y valga el 
pleonasmo: “igual de grandes que él”; 
por cierto, jamás dejo la carpintería y en 
sus ratos libres creaba diseños 
mobiliarios de gran calidad. 

 
Estuvo laborando en la Secretaría de 

Educación como jefe administrativo, y 
más tarde como profesor en la UMSNH 
adscrito primero al Colegio de San 
Nicolás y posteriormente cambiando su 
adscripción a la EPMO, escuela en la 
que se mantuvo como profesor jubilado 
hasta su deceso el 13 abril de 2021 con 
más de 50 años de trabajo docente. 

 
Ya era un profesor de carrera cuando 

llegó a la dependencia preparatoriana, 
pero su sencillez era reconocida por 
todos en aquella y esta época. No solo 
le antecedía el hecho de haber sido 
funcionario académico, sino que 
también fue funcionario administrativo 
en la dirección de la editorial 
universitaria en 1os 80‘s y 90’s. El 
reconocimiento mayor es como 
editorialista de varias ediciones de libros 
y revistas; se esmeraba tanto en los 
contenidos y el diseño que su mayor 
obra es la revista ícono de la 
dependencia “Archipiélago de 
canteras”, y lo hizo solo por placer, sin 
recibir ningún tipo de pago o descarga 
por comisión, porque la realizó siendo 
profesor jubilado en el 2001: revista que 
bajo su dirección recibió muchos 
reconocimientos y como pocas se ha 
mantenido hasta la actualidad con la 

misma calidad en artículos como en 
diseño. Tenía una genialidad particular 
en la corrección de estilo: una mordaz 
tendencia de cambiar la redacción sin 
modificar el contenido dado por el 
autor, y a la vez parecer un artículo 
hecho por alguien experto en redacción. 
Esa genialidad siempre me maravilló, y 
creo que es lo que ha motivado a 

muchos de mi generación a seguir el 
ejemplo en la edición de libros y revistas 
con alta calidad. En todos sus escritos 
siempre terminaba con una palabra a la 
que haré distingo al final de mi escrito 
como un homenaje a su persona. 

 
Le dedicó su vida a la literatura, pero 

en mucho era un libre pensador desde 
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su tiempo de estudiante en la Facultad 
de Altos estudios de la UMSNH en la 
década de los 60’s cuando pulió su 
intelecto con las ideas rescatadas de su 
paso por la facultad de filosofía, pero 
fueron las letras quienes lo atraparon en 
la maraña de la curiosidad y el 
autodescubrimiento. Era muy crítico de 
los problemas sociales, políticos y 
universitarios, incluso un participante 
constante en el Sindicato de Profesores 
de la Universidad Michoacana, y 
organizador de eventos académicos de 
índole literaria, filosófica y universitaria. 
Llego a traer a la UMSNH a personajes 
importantes que eran amigos suyos 
como al Mtro. Severo Iglesias y al Dr. 
Luis Porter.  

 
No solo fue un pensador e 

intelectual, también era un activista que 
fue parte medular durante los 
desafortunados eventos de 1995-1997 en 
donde defendió la institucionalidad de 
la directora Mtra. Rosa Ana Moreno 
González ante los ataques y 
enfrentamientos con los grupos porriles 
que controlaban a la UM y a la EPMO 
en esos años. Lo vi muchas veces, junto 
con otros profesores, protegiéndola a 
ella y a los espacios académicos para 
que no fueran maltratados; siempre 

estaba escribiendo, abriendo 
conciencias ante todo tipo de 
problemáticas, pero en especial a los 
hechos de la Universidad. 

 
Presidente de la academia de 

literatura de manera cotidiana por el 
respeto que le teníamos todos a su docta 
preparación en la materia, pocos como 
él; presidencia que tuvo que abandonar 
en 2019 cuando las autoridades del 
bachillerato le hicieron manifiesto que 
“Ni jubilados, ni interinos pueden ser 
presidentes de academia”. Fue una de 
las pocas veces en que lo vi 
decepcionado, no por el hecho de que le 
hayan quitado la presidencia, sino 
porque le quitaban la posibilidad de 
actuar para fortalecer la materia, tenía 
mucha experiencia en la gestión de 
cursos. 

 
Tuvo dos matrimonios y 4 hijos: 

Galia, César, Johnatan Michelle y 
Marianne Morales, en mucho su razón 
de ser y su mayor preocupación; 
hablaba poco de ellos, pero cuando lo 
hacía fluía su interés y cariño por ellos. 
A los cuatro les decimos que su padre 
fue un hombre distinguido, un caballero 
y sobretodo inteligente y liberal, hombre 
de izquierda, y opositor enorme de la 

demagogia. Que el ejemplo cunda desde 
la raíz y el tronco en ustedes sus hijos y 
en sus nietos. 

 
Como maestro y amigo lo 

recordamos, siempre con un libro o un 
grupo de ellos entre sus manos, en los 
últimos años con un maletín con 
computadora y proyector para dar su 
clase de Literatura Mexicana a la 
sección 02, de tercer y cuarto semestre, 
grupo que atendió hasta poco antes de 
su muerte. Profesor muy querido y 
recordado, que deja como herencia 
varias decenas de generaciones  

 
Gloria al intelectual y editorialista, 

gran charlador de temas políticos, 
universitarios y literarios; muy estimado 
entre los universitarios y 
particularmente un amante de la 
cultura. Los integrantes de mi 
generación le rendimos en este artículo 
un homenaje por todas sus enseñanzas, 
pero sobre todo por el apoyo 
incondicional que siempre nos dio en 
nuestras iniciativas. Hoy le agradezco el 
haber estado siempre, el dar su sabio 
consejo y especialmente el confiar que 
podíamos hacerlo…  

VALE.  
JMP. 
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C onocí al Mtro. Jesús Morales Pérez en 1993, y ya era un 
personaje reconocido y respetado en la comunidad de 
la Universidad Michoacana; se sabía entre los pasillos 

de la preparatoria que fue uno de los maestros fundadores, e 
incluso el haber sido el primer secretario académico y 
administrativo de la dependencia cuando se creó la Escuela 
Preparatoria Melchor Ocampo (EPMO) en 1978, pero le 
antecedía el hecho de que también era secretario 
administrativo del Colegio Primitivo y Nacional de San 
Nicolás de Hidalgo durante la regencia del Dr. Moisés García 
López, caso muy sorprendente en ese periodo; trabajando 
arduamente con el Regente en el nacimiento de la EPMO. 




